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Númeio suelto 

CÉNTIMOS 
Semanario sin política definida 
DEL'PUEBLO Y PARA EL PUEBLO 

Admímstrasioa 
j Eaáaceión 

Calle Aurora, 146 

Mnaoeios y eoa iao ieados á ppeeíos eooveoeioDales 

Los i Ddiferentes 
Son la panacea de ]a sociedad. 
En todas partes se ven estas 

¡ inmensas masas de individuos 
I inconscientes que, gracias á su-
i inercia ó- inaptitudes y, á veces 
I todo junto, la reacción y ei caci-
\ quismo medra á su costa y no sólo 
[ s;rven de desiorbo á los luchado-
j res, á los que pretenden y logran 

las reivinaicaciones todas, si que 
taiubiéu son ios eternos murmu-
radores üe lo que desconocen, de 
lo que Ignoran y es por que nada 
siente su corazón ni nada fulmina 
su infosfórica masa encefálica. 

En los grdndes idéale:' políticos 
ecünómicos son su destrucción. 
Por eso vemos idólatras de hom
bres de carne y huesos que ex-
puuiendo sus senLiinientos, suS; 
laeüles, estas masas üe indiferea-
les, sin salir de su indiferenüsmo, 
liaa pasado a engrosar las filas 
de adeptos, de ios prosélitos de 
estos liombres ido ios y con su 
ignorancia los han convertido 
como tales. 

En las luchas todas, legales ó 
legalizadas é ilegales y á veces 
las mas lógicas, estos indiferen
tes seres sin querer, como supo
ne no querer hacer bien ni mal, 
sólo para el mal sirven, porque 
éste medra á la sombra del indi
ferentismo. 

En tiempo de luchas electorales, 
se disputarán el triunfo dos ten
dencias; sean quienes sean repre
sentaran siempre lo mismo: libe
rales y reaccionarios; resultando 
que ej pueblo, que siempre en su 
abolengo es liberal y demócrata, 
porque sólo con la democracia 

blo se ve postergado más que por 
los reaccionarios y caciques, por 
el indiferentismo de la inmensa 
parte de la masa que, ignorante ó 
imbécil,noayudaálalucha bene
ficiosa á su clase y á veces se 
presta para ser juguete de sus 
adversarios, quienes sabrán dar
le un dulce para hacerlos suyos 
ó conservarlas en su ignorancia. 
¡Cuánta miseria moral! ¡Cuánta 
inercia y petulancia! Por eso dijo 
en no muy lejana época ei sabio 
iribuno y estaaista, aunque mo
nárquico conservador, Sr. Cáno
vas del Castillo: «los pueblos 
disfrutan los gobiernos que se 
merecen.» ¡Cuánta verdad encie-
iTcín estas ocho palabras!... 

tíüs.ta, pues, pueblo; no quieras 
ser por más tiempo cariie de ca
ñón, comestible de fiera caciquil; 
lucha, que la lucha dignifica; es
tudia, analiza; no permitas que 
se té escarnece^ se te robe y mal
trate; piensa que tu dignidad, a un 
que adoi mecida por la inercia, 
aebedeSpertarsey rebelarsepáVá 
que sea reconocida. No escuches 
cantos de sirena que adormezcan 
tu espíritu; luchar para vivir y 
vivir para luchar, es lomas su
blime que puede caber un el 
hombre. Analiza de entre los 
hombres ios que se te acerquen 
más á tus necesidades, los que 
puedan corresponder más á tus 
ansias de libertad y perfección y 
con ellos á luchar y á vivir. 

¡Oh masa! Sal de tu inercia, 
despierta de tu letargo y cuando 
alguien venga sembrando odios 
y discordias en tu seno, piensa 
que, para su provecho será, des
precíale y no escuches sus pre-
teíiSiQíies j ,piensa gue así, como 

los pueblos disfrutan los gobier
nos que se merecen, cuando el 
pueblo tratará de conquistar sus 
reivindicaciones, juntos, sin exclu 
sivismos y sin odios fratricidas, 
logrará lo que quiera y la de
mocracia, el gobierno del pueblo 
por el pueblo será un hecho. En-
ton^ics caciquismos, reacciones, 
todos, se deirumbarán para siem
pre y lucirá :n.^splandeciente el 
sol de la Líbi-rtad. 

El indiferefitismo, es el suicidio 
moral de los pueblos; la lucha es 
su vida y será su victoria. 

6ran.o!Sers en So eoonómico 
VerdüdflfííTíUíut^i ¡os aspañoiea pñdece-

rnos un í)giido firitipaírioíismo y ssla v i -
i b ni! quiere Í̂ (U- uüa excanción. DÍJ ir:s 
ciases más opulentas y por aer los posee
dores de! patriíxíonio terminai , perece que 
tendrían de desplegar más acendrado pa
triotismo 6 nuestra población; «e padece 

riii rri t <IÍĴ  u.t ií To >« , -us necesida-
:i .-I ! I j lii ^.' X -^(j' • fiueñas ex-

' , > ! ! ' , t . lo- ¡ ' c da nuestra 
V íO t)i .i, R í r " -, cp c vecinda-
n N ¿.'Un • • i' - I u I do un rriuni-
c ' ¡ ili u í i" ff i ,) a rpas pequeña? 

|)> *• U d i,' ' • ,1 'epl i iud ó 
' i ' I ' ' I t ' ir el terr.íí-

v\ > ¡ 1 ( u t"'i I 1 j qu6 tan to 
'd ' <\ ' , ' ' ' u I ii'>!i'i-giuia y cha r 
co de barro sucio de ia calle da la Aurora . 
Si ios que en aquella épocn iesestab-i con-
jflfido ei mando oiunicipíi! no se hubieran 
prestado con su índiferaocia ó. comnüci -
dad á que se tif-iase tanto aquella her rao-
s a v i a , segur© que oquel adefesio no se 
hubiera traído. 

N.) qu^reíB^'S ^'V:.írHfU'f'o, pero BÍ U; -̂  
!K falía de 8»• n»-', (.roiacción y -^mbeile^'-
íxúenSo h'icifi nu:.>-!ro pueblo, id han y hn-
cen S6r pobre v >u = írK-)rin; por eso no nos 
extr^'ñsrá qu3 ¡-Í'ÍÍUÜ.ÍB propietarios se h -
gsn reacií.s ó l:i r;uí<v î ley rpvsni^iiiHl de 
reíorraa uínfio- e'i hsc«r arrsgSor las 
aceras desm? rF-.'^pectivas caass , sabiendo 
guê  saH'o pv(|a..í'ic! excepción, los pudieiir 
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